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Frente a un posible nuevo orden internacional, es importante estable­
cer la influencia del espacio ultraterrestreen éste. En el esquema de la 
Guerra Fría, las relaciones entre los Estados se caracterizan por un 
rJ;gido bipolarismo político-estratégico, en el cual ambos bloques tratan 
de sobrepasarse mutuamente para romper el equilibrio de poder. Si en 
algunos campos había paridad, ésta no existía en el espacio aéreo y 
ultraterrestre, desatándose una carrera entre las dos superpotencias. 
En este sentido, el autor plantea que ante un eventual nuevo ordena­
miento poiítico del mundo, el uso militar del espacio alcanza especial 
trascendencia. Actualmente, Estados Unidos es la potencia que domi­
na el espacio. La Unión Soviética desintegrada y los países en desarro­
llo se encuentran marginados, 10 que en su opinión podría producir un 
apartheid científico-tecnológico que los dejaría en una desventajosa 
posición. 

Introducción. 

El enunciado del tema nos plantea dos interrogantes a las que es 
preciso responder antes de establecer la relación entre los dos ele­
mentos básicos de este estudio: las características y posibilidades de 
existencia de un orden internacional diferente al que vivió el mundo 
por 45 años y el uso del espacio ultra terrestre como factor influen­
ciador de ese nuevo orden. 

El orden internacional es el producto de una política mundial y 
sobre ésta así como sobre las políticas y las relaciones internacionales 
existen muchas y muy variadas definiciones, sin embargo se produce 
un consenso mayoritario en la determinación de los objetivos que 
animan a la política exterior de todo Estado. Según los autores Pablo 
Valdés y Juan Salazar estos objetivos serían fundamentalmente los 
siguientes:1 

1 Pablo Valdésy Juan Salazar,Polftica mundial conremporánea, (Santiago: Editorial Andrés 
Bello, 1979). 
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i) preservación de su integridad territorial (espacios terrestre, 
marítimo y aéreo); 

ü) mantenimiento de su independencia política; y 
i:Íi) consecución de sus intereses nacionales. 

Ya que tanto la soberanía (integridad territorial) como la segu­
ridad (independencia política) se constituyen en un interés primario 
para cualquier Estado, resulta que son precisamente los "intereses 
nacionales", incluidos entre ellos a los anteriormente mencionados, 
los que mejor se identifican con los objetivos de una política exterior. 

Para Hans Morgenthau,2 mientras la comunidad internacional 
esté políticamente organizada en naciones, el interés nacional será, 
sin duda, la última palabra en la política mundial. Las naciones deben 
proteger su identidad política, cultural y física frente a los avances de 
otras naciones, de lo cual se deduce que la política internacional no 
es más que la interacción de los intereses nacionales, muchas veces 
contrapuestos, entre diferentes Estados. 

Las relaciones entre las naciones en el plano internacional 
tienen la característica de ser extraordinariamente cambiantes ya que 
vinculan a los Estados conformando una realidad que está en conti­
nua transformación, de acuerdo con las prioridades que se presentan 
en los intereses que cada uno de ellos desee alcanzar en un presente 
determinado y hacia un futuro presupuestado. Sin embargo, en ellos 
se revelan ciertas constantes ya que estas relaciones internacionales 
no son fenómenos aislados sino que se desarrollan dentro de un 
esquema y un sistema a los cuales están sujetas.3 

El esquema, según Valdés y Salazar4 "corresponde a las estruc­
turas de las relaciones internacionales formadas por los diferentes 
hechos que caracterizan la política internacional en una época deter­
minada". Por su parte, Stanley Hoffman5 sostiene que "un sistema 
internacional es un modelo (pauta) de relaciones entre las unidades 
básicas de la política mundial, que se caracteriza por el alcance de los 
objetivos perseguidos por dichas unidades y las empresas cumplidas 
entre ellas así como por los medios emp~eados a fin de llevar adelante 
dichos objetivos y tareas. El modelo (pauta) está determinado en muy 
buena parte por la estructura del mundo, la naturaleza de las fuerzas 

,2 Hans Morgenthau, Polftica enire las Naciones, (Buenos Aires: Grupo Editorial Latinoame-
ricano). 

3 Pablo Valdés y Juan Salazar, op . . cu. 
4lbid. 
5 lbid. 
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en juego dentro y fuera de las unidades mayores, la& posibilidades 
nacionales y las normas de distnbución del poder". 

Conforme a estos conceptos es posible definir que la política 
internacional es el conjunto de acciones y situaciones. que se generan 
entre actores internacionales (Estados, coaliciones, organismos in­
ternacionales, grupos de presión, etc.), los que constituyen elementos 
de determinados esquemas de relacIones exteriores y cuyo compor­
tamiento se ordena en función de Yilriables de un sistema -o un 
subsistema- intemaci6nal".6 

El término de la Segunda Guerra Mundial produjo cambios 
notables tanto en el esquema como en el sistema internacionales que 
operaron desde la finalización de la Primera Gran Guerra, así como 
también los actores modificaron sus posiciones de acuerdo a los 
poderes nacionales que algunos alcanzaron y que otros perdieron o 
redujeron. Las potencias europeas que habían sido actores de primer 
rango se debilitaron; Japón, Alemania e Italia que habían quebran­
tado el equilibrio en su beneficio en procura de concretar un revisio­
nismo del statu qua existente, terminaron la guerra destruidos 
política, económica y militarmente y surgieron dos actores como 
superpotencias de primer rango, Estados Unidos y la Unión Soviéti­
ca. 

El enfrentamiento de los intereses de estas dos superpotencias, 
una, Estados Unidos buscando la mantención del statu qua, la otra, 
la Unión Soviética llevando adelante una polÍtica de revisionismo o 
de revolución, configuraron por 45 años, un esquema de relaciones 
internacionales que fue la Guerra Fría y un sistema internacional de 
un rígido bipolarisino político-estratégico. 

Enrelaci6n c6n el espaCio, se puede precisar que no es un 
terreno exclusivamente militarizado en el sentido convencional de la 
palabra 7 por cuanto no existen armas que giren en tomo a la tierra o 
fuerzas militares permanentemente estacionadaS en el espacio. Los 
satélites que se lanzaban regularmente al espacio por parte de las dos 
superpotencias y que perseguían fines militares apareCían de carácter 
benigno e inofensivo; no poseían los medios para atacar a otros 
objetos en el espacio y más bien promovían la paz y la seguridad 
internacionales al suministrar a las superpotencias informaciones 
precisas sobre actividades militares recíprocas así como la alerta eJe 

6 !bid.) 
7Paul B. Stares, "Tecnología Espacial. Avances relacionados con al seguridad"; Revista 

lwú1ica de los Naciones Unidas. 
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un ataque y conductas seguras para la gestión de las crisis; de esta 
manera, ellos apoyaban la disuasión, la verificación del control de los 
armamentos y la eStabilidad estratégica en generaL 

La carrera espacial. 

Ya durante las conversaciones de paz al término de la Segunda 
Guerra, se inició el proceso de ruptura entre las potencias vencedo­
ras. Estados Unidos había desarrollado el mayor esfuerzo bélico con 
operaciones conjuntas con sus aliados en Europa, el Reino Unido, 
Francia y la Unión Soviética, y prácticamente propias en la confron­
tación con el Japón; era la mayor potencia militar y ~conómica y tenía 
la exclusividad de la capacidad nuclear. Estas circunstancias llevaban 
a pensar que en Estados Unidos debería haberse gestado la resolu­
ción de la paz. Sin embargo, fue la otra superpotencia, Unión Sovié­
tica, la que con una mayor agresividad diplomática logró imponer sus 
antiguas pretensiones de conquistar la hegemonía en gran parte de 
Europa y obtener beneficios políticos y territoriales en el Lejano 
Oriente. Esta contraposición de objetivos generó una ruptura que 
dio origen a la formación de dos bloques o mundos antagónicos cuyas 
acciones y reacciones mantuvieron a la humanidad en la incertidum­
bre y en un alto grado de inseguridad internacional por cerca de 
medio siglo. 

Cada una de estas superpotencias, líderes de los mundos occi­
dental y oriental, llevó adelante una política de preparación de sus 
potenciales militares, tratando una de sobrepasar a la otra en procura 
de romper el equilibrio de poder y así imponer su voluntad: o se 
mantenía el statu qua o triunfaba el revisionismo y la revolución. En 
los campos militares terrestres y navales se mantenía una paridad, 
pero quedaba el espacio aéreo y ultraterrestre para lograr allí una 
ventaja. 

La utilización de satélites at;tificiales en el ámbito militar por 
parte de los país~ potencia, es una circunstancia que si bien tuvo 
orígenes anteriores, se materializó en octubre de 1957 con la coloca­
ción en órbita del primer satélite artificial de ia tierra, el Sputnik: 1 
por parte de la Unión Soviética, la que así demostró al mundo y 
especialmente a su gran rival, Estados Unidos, su mayor avance en 
capacidad científica y tecnológica. Con esto, el espacio ultraterrestre 
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se incorporó definítivamente como un elemento más a considerar en 
la definición de los poderes nacionales . 

.. ·Como réplica al Sputnik 1, en abril de 1959, Estados Unidos 
puso en órbita el satélite Discover 2 con capacidad para la ~oma de 
fotografías de objetos en la tierra. . 

De esta manera, según el profesor Ulises Faúndez se inició la 
denominada "carrera espacial entre las dos superpotencias, la cualles 
ayudó básicamente en dos aspectos globales: provocó una espiral 
ascendente en el desarrollo científico-tecnológico y les sirvió de 
excelente instrumento de prestigio político intemacional".8 Pocos 
meses después, en abril de 1959, la Unión Soviética envió un satélite 
no tripulado hacia la luna y en Estados Unidos, la administración del 
Presidente Kennedy, comenzó a impulsar un proyecto para lograr la 
presencia de un norteamericano en ese mismo planeta. 

En la década de los años sesenta, tanto Estados Unidos como 
la Unión Soviética lanzan al espacio ultraterrestre satélites tripulados 
por seres humanos, sin embargo con todos ellos no se logra proyectar 
soluciones en beneficio de la humanidad. Sobre este particular, el 
mismo profesor Faúndez ya citado,9 establece que se percibe una 
·diferenciación de objetivos en los proyectos realizados en la década 
del sesenta con la siguiente, la del setenta; en la primera se proyec­
taban fines aplicados hacia el universo, en la segunda los fines se 
aplicaron hacia la tierra, iniciándose la era del "satélite artificial 
circunsterrestre" con capacidad para observar y captar diversas situa­
ciones y fenómenos que QCurrían en nuestro planeta, y no solamente 
con miras hacia una utilización exclusiva en el campo militar sino con 
proyecciones hacia las áreas económicas de los sectores privados. Los 
beneficios resultal;>an así más concretos y era posible ' compensar los 
altos costos con recursos obtenidos de la venta de datos y de usos. 

La competencia de las dos superpotenciás continuó durante 
toda la década de los años ochenta; en lo militar se había creado un 
sistema de inteligencia que proporcionaba antecedentes sobre acti­
vidades militares recíprocas. Así, los satélites artificiales fueron sien­
do cada vez más útiles como elementos auxiliares de guerra para los 
altos comandos de las Fuerzas Armadas. 

Estos podían ser empleados en todo tipo demnflictos conven­
cionales localizados y hasta en la pro.babilidad de una guerra nucleílI. 

8Ulises Faúndez, "Tecnología espacial y defensa", RevW.a Sociedad y FuerzasAnnadas. 
9 Ibid. 
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Los satélites de reconocimiento se utilizaban y se están utilizan­
do para detectar, seguir la trayectoria y localizar a fuerzas militares 
terrestres, navales y bases aéreas; los satélites de navegacióIl pueden 
guiar de manera activa incluso a las municiones "más estúpidas" hacia 
sus objetivos con una gran precisión. El aumento de las aplicaciones 
militares de los sistemas espaciales ha incrementado, lógicamente, 
los incentivos para negar sus beneficios al enemigo en tiempo de 
guerra y también se ha producido la necesidad de proteger a los 
satélites propios en contra de posibles ataques.lO 

Tanto la Unión Soviética como &tados Unidos crearon siste"' 
mas de armas antisatélites lo cual significaba que los satélites de 
ambas superpotencias podrían ser objeto de ataque por parte del 
adversario. La propuesta del Presidente Ronald Reagan, la Iniciativa 
de Defensa &tratégica o "Guerra de las Galaxias", dada a conocer 
en marro de 1983, abrió nuevas posibilidades para los sistemas de 
defensa contra misiles balísticos. 

La actividad espacial, en todos los campos civiles y en los 
militares ha continuado realizándose, prácticamente en forma exclu­
siva, por parte de las superpotencias. Sin embargo el quebrantamien­
to de la Unión Soviética y su desintegración afectó en gran medida 
su capacidad económica para apoyar acciones en el espacio y es 
posible que no pueda reanudarlas independientemente por más 
tiempo. 

El espacio ultra terrestre en su aspecto militar podría aparecer 
como un elemento propio o exclusivo de Estados Unidos, sin embar­
go, el surgimiento de potencias económicas, como es el caso de Japón 
y los países de Europa Occidental, pueden romper esa exclusividad. 

El uso militar de los satélites. 
, 

El empleo militar del espacio es hoy una realidad que se hace cada 
día más efectiva con el vertiginoso avance de la ciencia y la tecnología; 
este empleo tiene su campo tanto.en períodos de paz como durante 
eventuales procesos de crisis bélica y es por ello que alcanza especial 
trascendencia en un posible nuevo ordenamien~o político del mundo. 

Como ya se expresó anteriormente, el mundo bipolar que vivi­
mos hasta el comienw de 'esta década de los años noventa dejó de 

10PaulB.S~,op.c~ 
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existir potencialmente cuando la Unión Soviética sufrió el quebran­
tamiento propio de todo &tado dentro del cual se desintegran sus 
factores básicos. El espacio era precisamente uno de los campos de 
rivalidad entre ella y Estados Unidos y, tal vez, fue precisamente la 
.gran exigencia económica de la carrera espacial, una de las muchas 
causas que llevó a Moscú al colapso. 

Para Paul B. Stares, 1110s satélites militares cumplen funciones 
tanto en tiempo de paz como de guerra. En relación con las activida­
des de tiempo de paz expresó que: "Son cruciales para la reunión de 
información de las superpotencias y para las actividades de vigilancia 
de la limitación de los armamentos, coadyudan en la gestión de las 
crisis internacionales, facilitan la planificación y sirven para dar la 
alerta de un ataque". 

Las actividades y funciones que cumplen los satélites militares 
en tiempo de paz se pueden clasificar en:12 

Reunión de infonnación y supervisión de limitación de los anna­
mentas. Se emplean satélites de reconocimiento con una fuente 
segura de información por su capacidad fotográfica, ya que pue­
den captar con gran exactitud imágenes de determinados sectores 
del planeta que resultan totalmente ocultos a cualquier otro 
sistema de reconocimiento. 
Las dos superpotencias se vigilaban mutuamente sus diferentes 
sistemas de armamentos y emplazamientos, fuerzas terrestres, 
navales. y aéreas, y ubicaciones y capacidades. 
Planificación de la gue"a. Toda planificación de guerra requiere 
de la mantención de antecedentes del potencial militar del adver­
sario exactos y actualizados. Lo primero, para determinar las 
capacidades de posibles acciones o reacciones del adversario e 
incluso obtener datos sobre sus eventuales operaciones ofensivas 
o defensivas de acuerdo a las dispositivos señalizados; lo segundo, 
por cuanto las fuerzas militares no son estáticas y se desplazan 
permanentemente para evitar una acción contraria sorpresiva. 
Las informaciones sobre emplazamientos de misiles estratégicos 
intercontinenta1es presentan un cuadro preciso sobre la intencio­
nalidad de ellos en cuanto se refiere a los presuntos objetivos 
sobre los cuales pueden emplearse. Asimismo la ubicación de 
radares, especialmente los móviles, dan orientaciones para adop-

llJbid. 
12Jbid. 
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tar con tiempo contramedidas electrónicas de interferencia y 
técnicas de desorientación. 

- Gestión de crisis. Tanto Estados Unidos como la ex-Unión Sovié­
tica tenían ronas de influencia en áreas territoriales y marítimas 
del Tercer Mundo que les permitían un extenso despliegue de sus 
fuerzas militares. En estas áreas podían producirse acontecimien­
tos o conflictos que, por estar influenciados o apoyados por 
alguno de ellos, podían amenazar la estabilidad de la paz mundial. 
Los sistemas de satélites de comunicaciones servían a los gobier­
nos de las superpotencias para mantener un conocimiento anti­
cipado de los posibles conflictos y establecer contactos directos 
con sus fuerzas militares ubicadas en lejanos y poco accesibles 
lugares del planeta, de tal manera de moverlas con rapidez y 
precisión hacia los lugares en los cuales podría ser decisiva su 
participaci6n para evitar los conflictos o apoyarlos según fuera 
necesario o conveniente a los intereses político-estratégicos. 
Alerta anticipada. En el período de Guerra Fría cuando las 
superpotencias mantenían entre ellas un recelo permanente, la 
posibilidad de recíbir una alerta anticipada de las intenciones 
ofensivas del adversario significaba la posibilidad de tener tiempo 
suficiente para adoptar las medidas pertinentes para reaccionar 
en la forma más efectiva. 
Las variaciones de los emplazamientos normales de fuerzas nu­
cleares, los movimientos de las fuerzas navales, aéreas y terres­
tres, los cambios de las estructuras de comunicaciones eran 
indicaciones válidas para determinar la intención ofensiva del 
enemigo. Asimismo, los satélites de alarma anticipada podrían 
informar del lanzamiento de misiles nucleares intercontinentales 
con una antelación aproximada de 25 minutos antes de la llegada 
de ellos a sus objetivos. Esta antelación sólo podía ser aproximada 
ya que sería mucho menor, no más de 15 minutos, en caso de 
operarse misiles de alcance intermedio desde submarinos. 
Previsiones metereológicas. Son especialmente válidas para las 
operaciones militares aéreas y navales en tiempo de guerra, por 
cuanto proporcionan antecedentes bastante precisos para la se­
guridad de la nC}vegacíón tanto aérea como marítima. 

En cuanto a un posible uso de satélites en tiempo de guerra, 
esto se estima como indispensable para el correcto y oportuno em­
pleo de las fuerzas militares, navales, aéreas y terrestres. 
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Los antecedentes sobre los movimientos adversarios, presuntos 
objetivos, las operaciones estratégicas y acciones tácticas en ejecu­
ción, permiten a los comandos tomar sus resoluciones con un alto 
grado de seguridad. 

fu verdad que directamente entre ambas superpoten~ias no 
hubo un enfrentamiento, pero sí se produjeron conflictos localizados 
en los que los satélites jugaron un papel decisivo para los intereses 
que en ellos tenían la ex-Unión Soviética o Estados Unidos. 

Posiblemente, una constante situación de equilibrio de los po­
tenciales de ambas superpotencias en cuanto a sistemas de satélites 
militares significó un importante aporte para mantener la disuasión. 
En una guerra entre ellas con empleo de armas nucleares, la sorpresa 
era el factor de la victoria; el conflicto podría resolverse en muy breve 
tiempo si una lograba vulnerar la seguridad de la otra asestando un 
primero y decisivo golpe a su infraestructura militar y económica. Al 
dificultarse lograr esa sorpresa, las opciones de impunidad inicial 
quedaban anuladas o disminuidas considerablemente y debía espe­
rarse una rápida reacción con la cual se buscara compensar el dese­
quilibrio inicial; la represalia significaba recibir los mismos efectos 
poco tiempo después que los hubiera recibido el atacado. 

La importancia que fueron adquiriendo los sistemas espaciales 
en la planificación y las posibles operaciones bélicas, generó un 
interés creciente en ambas superpotencias para impedir el uso de 
ellas por parte del adversario. De aquí nacieron las armas espaciales. 

Para el autor Paul B. Stares ya citado, existen tres procedimien­
tos especialmente importantes para negar al adversario los beneficios 
de su sistema de satélites: 

Ataque al satélite adversario: resulta ser la forma o procedimien­
to más directo, pero podría significar la iniciación de un conflicto 
que podría haberse evitado. La destrucción de un satélite durante 
el desarrollo de un conflicto convencional entre las superpoten­
cias podría ser considerado como la iniciación de un ataque 
nuclear. Por otra parte es necesario considerar que un satélite 
destruido puede serreemplazado por otro ya en órbita o por uno 
preparado para un lanzamiento rápido. 
Interrupción de las comunicaciones con la nave espacial por 
medios de interferencias electrónicas. Esta forma es menos direc­
ta que la anterior y no podría garantizar el buen éxito ante ataques 
más directos. Combinando este procedimiento con el engaño 
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(proporcionar infonnaciones falsas el satélite), se podrían obte-
ner mejores resultados en casos aislados. . 
Ataques a las estaciones terrestres que controlan a los satélites y 
reciben los datos que ellos proporcionan. Sería un procedimiento 
eficaz en una guerra convencional de mayor duración en tiempo, 
pues estos ataques deben prepararse minuciosamente y ser reali­
zados por fuerzas especiales todo lo cual demanda una planifica­
ción minuciosa y un proceso relativamente largo de ejecutar. 

El vertiginoso desarrollo de la ciencia y de 1a tecnología espa­
ciales permitió la creación de sistemas de defensa en contra de misiles 
balísticos. Los misiles intercontinentales y los lanzados desde subma­
rinos se desplazan por el espacio ultra terrestre llegando a alcanzar 
más de 1.000 kms. de altura en la curvatura máxima de sus trayecto­
rias. Entre los sistemas de defensa contra estos misiles pueden con­
siderarse los basados en el espacio para detectar, seguir y destruir 
misiles en las primeras fases de vuelo y sistemas basados en tierra para 
verificar sus trayectorias y destruirlos en sus fases terminales. 

Dentro del campo científico y tecnológico se continúa estudian­
do sistemas de defensa estratégica y ya se ha llegado a establecer 
diferentes alternativas posibles de materializar, aun cuando se en­
frentan enormes dificultades por los altos costos sin tener una segu­
ridad absoluta de buen éxito 

La mayor eficacia que adquieren los satélites artificiales en 
apoyo del aumento del poder combativo de las. fuerzas militares es 
un incentivo para la creación de armas antisatélites, como también la 
mayor fuerza destructiva de los misiles balísticos y sus largos alcances 
significan la necesidad de crear sistemas de defensa en contra de ellas. 
Harold Brown, ex-Secretario de Defensa de Estados Unidos se 
refirió a la Iniciativa de Defensa Estratégica de su país con una frase 
que define exactamente el problema que se vive entre la acción y la 
reacción: lo que es deseable no es factible y lo que es factible no es 
necesariamente favorable. 

El espacio y el nuevo orden internacional. 

Después de la victoria obtenida por las fuerzas aliadas lideradas por 
Estados Unidos en la Guerra del Golfo, emergió, especialmente en 
Estados Unidos, la idea del establecimiento de un nuevo orden 
internacional. Sin embargo en la reunión cumbre de Londres reali-
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zada en julio de 1991, los siete países más industrializados del mundo 
finnaron una declaración conjunta en la cual no se acepta el concepto 
de un nuevo orden sino que el fortalecimiento del existente. 

¿Se trata efectivamente de un nuevo orden internacional y 
cuáles serían SUS elementos y actores fundamentales? ¿Qué roJ jugará 
el Consejo de Seguridad de las N aciones Unidas y cuál será la libertad 
de acción que éste tendrá para adoptar sus propias resoluciones y 
materializarlas? ¿Será el dominio político-estratégico del espacio 
ultraterrestre un apartheid científico-tecnológico impulsado por la 
única superpotencia y en menor medida por potencias del mundo 
industrializado? ¿Cómo afectará este apartheid la soberanía de las 
naciones del mundo no industrializado y sin capacidad económica 
para desarrollar sus capacidades científico-tecnológicas? De estas 
interrogantes muy pocas son las que pueden tener una respuesta 
precisa y segura, puesto que la realidad es que las diferentes visiones 
que se tienen sobre el nuevo orden internacional y el vertiginoso 
avance en la carrera por el espacio y sus cambiantes alternativas, sólo 
permite analizar y discutir posibilidades más que deterrninarverdades 
absolutas. 

Robert Gates, Vice-Consejero de Seguridad Nacional del Pre­
sidente Bush (recientemente designado y Director de la eIA), se 
refiere al nuevo orden internacional bajo el liderazgo norteamerica­
no: "Hoy en día nadie pone en discusión la realidad de una superpo­
tencia. En todos las medidas comunes de poder nacional, económica, 
militar, cultural, política e incluso fIlosófica no tenernos quien pueda 
retarnos".13 

Sobre el rol de las Naciones Unidas, el mismo Gates se refirió 
al papel que ella jugó en la Guerra del Golfo en el sentido de que, 
por primera vez, desempeñó la función de "dirigir y sancionar una 
resistencia colectiva a un agresor" y que "los pilares de una nueva era 
internacional son las posibilidades de continuar desempeñando esta 
función y la nueva disposición de muchas naciones de contribuir con 
dinero y tropas considerándose que el nuevo orden internacional se 
caracterizará por el consenso de que la fuerza no ha de utilizarse para 
resolver disputas y que cuando esto ocurra las cargas y responsabili­
dades serán compartidas por muchas naciones".14 Sin embargo, esta­
blece que este nuevo orden internacional no es una pax americana, 

13 Citas tomadas del ensayo "Q¡ile y el nuevo orden mundial", coordinado por el profesor 
Gustavo Lagos Maros. 

14Ibid. 
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sino que un intento de desalojar la agresión y resistirla si es necesario 
,mediante medidas colectivas y voluntarias de la Comunidad interna­
cional 

En contraposición con lo expresado por el Vice-Consejero de 
Seguridad Gates, pueden destacarse las opiniones de un ex-Ministro 
-de Defensa francés y de un distinguido profesor norteamericano. 
Jean-Pierre Chevenement, que renunció 'a su cargo de Ministro 
precisamente por discrepancias con su gobierno por la participación 
francesa en la Guerra del Golfo, dijo: "El Golfo marcó el advenimien­
to de un orden internacional dominado por Estados Unidos en el cual 
la oposición Este-Oeste se sustituye por la oposición Norte-Sur. No 
se trata de un nuevo orden fundado en el Derecho sino sobre la 
hegemonía norteamericana reafirmada por la fuerza y que se traduce 
en un nuevo lenguaje en las relaciones Norte-Sur, en una demostra­
ción de fuerza brutal que puede condenar a regi~nes enteras a la 
anarquía, pero que está perfectamente adm~tida por el Norte en 
tanto tenga por teatro los países del Sur. Un telón de fondo se ha 
abatido entre los dos polos del mundo como el que antes había entre 
Este y Oeste; más allá del mismo la reglas son diferentes".15 En 
relación con la situación de los países del Sur su opinión es: "renunciar 
a defender en dos tercios del planeta la universalidad de los valores 
que defendemos en nuestra propia casa sería la filosofía del apart­
heid, un apartheid a escala mundial. "16 

Richard Falk, profesor de Derecho Internacional del Centro de 
Estudios Internacionales de la Universidad de Princeton, Estados 
Unidos, se refirió en los siguientes términos al rol de las Naciones 
Unidas durante la Guerra del Golfo: "Desde la iniciación de la 
Guerra del Golfo, el rol de las N aciones Unidas ha disminuido a cero, 
Para todo el mundo se hizo evidente que, para bien o para mal, esta 
guerra ha sido el resultado de decisiones tomadas en Washington por 
los líderes políticos norteamericanos actuando por si solos".17 En un 
estudio de las resoluciones del Consejo de Seguridad en relación con 
la crisis del Golfo opinó: "LaS Naciones Unidas se convirtieron en un 
virtual instrumento de la política exterior norteamericana compro­
metiendo así su credibilidad en el futuro."18 

l5lbid. 
16lbid. 
17lbid. 
18lbid. 
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Según su opinión, la situación que se enfrentó en la Guerra del 
Golfo, fue la consecuencia de la ilusión que los gobiernos y la opinión 
pública se habían forjado de que existía una diplomacia de las N acio­
nes Unidas, laque en realidad no era propia de ella sino que estaba 
manejada por Estados Unidos y de que en muchos Estados se había 
llegado a un estado de pasividad durante la Guerra Fría, entregando 
la paz y la seguridad del mundo al arbitrio de las dos superpotencias. 
Para Falle, la continuación de esta pasividad puede producir una 
nueva y peligrosa misión de la pax americana. 

En cuanto a la existencia de un nuevo orden internacional, en 
la Reunión Cumbre de Londres de las siete potencias más industria­
lizadas, entre las cuales está Estados Unidos, se emitió una declara­
ción conjunta refiriéndose no a un nuevo orden sino que al 
fortalecimiento del actual, vigorizando el rol de las Naciones Unidas. 

El Doctor en Derecho de la Universidad de N avatra, Francisco 
Balart,19 refiriéndose a la forma futurá del modus vivendu entre los 
Estados, analiza cuatro diferentes posibles escenarios o sistemas: 

Sistema monopolar, con una hegemonía norteamericana. "Ob­
viando la espinosa cueStión de si los Estados Unidos de América 
están a la altuta de lo que el peso de la púrpura supone, la 
desintegración del bloque comunista le abre la posibilidad de 
ejercer hegemónicamente el liderazgo del sistema internacio­
nal."20 

- Sistema bipolar, "similar al antiguo pero desideologizado, toman­
do en cuenta que la Federación Rusa mantiene su capacidad 
nuclear que se estimó en aproximadamente 30.000 ojivas. Así, el 
autor citado establece que "la Unión Soviética, pese a su innega­
ble derrota ideológica, no está a merced del vencedor".21 
Sistema multipolar, cuya característica es la existencia de tres 
fuertes bloques: uno liderado por Estados Unidos, el otro por 
J apán y el tercero por Alemania. 
Por otra parte se podría mantener lo que se denominó como el 
sistema pentagonal con Estados Unidos, Rusia, China, Japón y 
Europa. 
Finalmente, el cuarto sistema o escenario sería uno basado en la 
dispersión del poder a nivel internacional, donde "el nuevo orden 

19 "Nuevo Orden Internacional y Estratégico", publicación del SeminarioBaser de una Po/úka 
Nacional frt:nte al Nuevo Orden Mundúú. 

W ¡bid. 
21 !bid. 
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internacional no sería ya la competencia por la hegemonía entre 
un par de superpotencias o entre tres o cinco bloques más o 
menos autónomos entre sí". "A escala internacional, el poder se 
fragmentaría concentrándose en múltiples áreas regionales, nin­
guna de las cuales podría aspirar al control del sistema en su 
conjunto. "22 

Por mucho tiempo, el uso de satélites militares fue compartido 
por Estados Unidos y la Unión Soviética en forma exclusiva. El 
derrumbe soviético dejó a los Estados Unidos como la potencia que 
domina sin contrapeso el espacio uItraterrestre. La ex-Unión Sovié­
tica tiene una capacidad espacial que está en decadencia por cuanto 
carece de los recursos económicos para mantenerla y menos para 
incrementarla. 

También resulta innegable que los países en desarrollo, y aún 
más los subdesarrollados, no tendrán por mucho tiempo capacidad 
para jugar un rol en el espacio ultra terrestre y sólo podrán aprove­
char, cuando les sea permitido, la capacidad de las naciones ricas 
llegándose así, al estado de apartheid científico-tecnológico. Sería 
una tecnocracia internacional. 23 

Tomando en consideración las diferentes opiniones anterior­
mente expuestas en relación con las interrogantes planteadas al 
iniciar este último capítulo, sería posible establecer algunas presuntas 
conclusiones, todas ellas basadas en posibilidades y visiones parciales 
y, por lo tanto, propias de discusiones por cuanto no son sentencias 
de verdad absoluta: 
a) No existe una clara definición de las características de un nuevo 

orden político-estratégico internacional ni tampoco de un for­
talecimiento del orden internacional existente hasta antes de la 
Guerra del Golfo. 

b) La no existencia de contraposiciones de intereses en la contro­
versia Este-Oeste, ha puesto en evidencia con mayor intensidad 
las diferencias entre los mundos Norte y Sur. 

c) Estados Unidos por si solo, pero con mayor seguridad con el 
apoyo de los países rectores del Norte, tendrían la posibilidad 
de vulnerar en el Tercer Mundo, valores que consideran tras­
cendentes en sus propios países si ello conviene a sus intereses. 

22Ibid. 
23 Referencia del Sr. Ministro Cheveoemeo L 
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d) El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas no da plena 
confianza qué la paz "y la seguridad del mundo puedan ser 
mantenidas con justicia, en tanto no se modifique su estructura 
actual y no esté sujeto a presiones de potencias líderes. 

e) El uso del espacio ultra terrestre debería estar abierto a todas 
las naciones del mundo y al margen del apartheúl científico-tec­
nológico que se produce en la actualidad y que reduce sus 
posibilidades de participación o que las condiciona. 

t) Asimismo, la capacidad político-estratégica de dominio del es­
pacio ultraterrestre por sólo una superpotencia deja a todas las 
naciones del mundo y, especialmente a las del Tercer Mundo, 
en una desmedrada situación al poder ser vigiladas, controladas 
e interferidas cuando los intereses de ella o de otras potencias 
afines política, militar y económicamente se sientan vulnerados, 
ya que el. control del espacio e).ierior y las inmensas posibilida­
des futuras que presenta su uso militar sehan constituido en un 
factor de preponderancia en la definición y materialización del 
potencial nacional de los Estados. 

[267 J 




